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Digamos al crucificado: “Realmente 
eres el Hijo de Dios, tú eres mi Dios” 

 

La liturgia de la Semana Santa suscita cada año en 
nosotros un sentimiento de asombro. Pasamos de la 
alegría que supone acoger a Jesús que entra en 
Jerusalén al dolor de verlo condenado a muerte y 
crucificado. La gente espera para la Pascua al 
libertador poderoso, pero Jesús viene para cumplir la 
Pascua con su sacrificio. Su gente espera celebrar la 
victoria sobre los romanos con la espada, pero Jesús 
viene a celebrar la victoria de Dios con la cruz. ¿Qué le 



sucedió a aquella gente, que 
en pocos días pasó de aclamar 
con hosannas a Jesús a gritar 
“crucifícalo”? ¿Qué les 
sucedió? En realidad, aquellas 
personas seguían más una 
imagen del Mesías, que al 
Mesías real. Admiraban a 
Jesús, pero no estaban 
dispuestas a 
dejarse sorprender por Él. El 
asombro es distinto de la 

simple admiración. La admiración 
puede ser mundana, porque busca 
los gustos y las expectativas de 
cada uno; en cambio, el asombro 
permanece abierto al otro, a su 
novedad. También hoy hay muchos 
que admiran a Jesús, porque habló 
bien, porque amó y perdonó, 
porque su ejemplo cambió la 
historia... y tantas cosas más. Lo 
admiran, pero sus vidas no 
cambian. Porque admirar a Jesús 
no es suficiente. Es necesario 



seguir su camino, dejarse cuestionar por Él, pasar de 
la admiración al asombro. 

Sorprende ver al Omnipotente reducido a nada. 
Verlo a Él, la Palabra que sabe todo, enseñarnos en 
silencio desde la cátedra de la cruz. Ver al rey de reyes 
que tiene por trono un 
patíbulo. Ver al Dios 
del universo 
despojado de todo. 
Verlo coronado de 
espinas y no de gloria. 
Verlo a Él, la bondad 
en persona, que es 
insultado y pisoteado. 
¿Por qué toda esta 
humillación? Señor, 
¿por qué dejaste que 
te hicieran todo esto? 
Lo hizo por nosotros, 
para tocar lo más 
íntimo de nuestra 
realidad humana, para experimentar toda nuestra 
existencia, todo nuestro mal. Para acercarse a 
nosotros y no dejarnos solos en el dolor y en la 
muerte. Para recuperarnos, para salvarnos. Jesús 



subió a la cruz para descender a nuestro sufrimiento. 
Probó nuestros peores estados de ánimo: el fracaso, 
el rechazo de todos, la traición de quien le quiere e, 
incluso, el abandono de Dios. Experimentó en su 
propia carne nuestras contradicciones más 
dolorosas, y así las redimió, las transformó.  

Su amor se acerca a nuestra fragilidad, llega hasta 
donde nosotros sentimos más vergüenza. Y ahora 
sabemos que no estamos solos. Dios está con 
nosotros en cada herida, en cada miedo. Ningún mal, 
ningún pecado tiene la última palabra. Dios vence, 
pero la palma de la victoria pasa por el madero de la 
cruz. Por eso las palmas y la cruz están juntas. 

[…] Muchos en el Evangelio, admirando a Jesús por sus 
milagros y prodigios, lo habían reconocido como Hijo 
de Dios, pero Cristo mismo los había mandado callar, 
porque existía el riesgo de quedarse en la admiración 
mundana, en la idea de un Dios que había que adorar 
y temer en cuanto potente y terrible. Ahora ya no, 
ante la cruz no hay lugar a malas interpretaciones. 
Dios se ha revelado y reina sólo con la fuerza 
desarmada y desarmante del amor. 

 
 



 
El Domingo de Ramos tenemos una cita a las 11:15 
para la Procesión de Ramos y Palmas. Saldremos 
desde la Iglesia del Colegio de Santa Victoria. 
A las 12:30 celebraremos la Eucaristía de 
conmemoración de la Entrada de Jesús en Jerusalén. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



El Triduo es una sola 
cosa con la Pascua, la 
culminación de todo 
el año litúrgico: Cristo 
redimió al género 

humano y dio perfecta gloria a Dios principalmente a 
través de su misterio pascual: muriendo destruyó la 
muerte y resucitando restauró la vida. 

 
JUEVES SANTO 

Este es el día en 
que Cristo 
instituyó la 
Eucaristía, el 
sacramento de su 

Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino. 
Cristo tuvo la Última Cena con sus apóstoles y por el 
gran amor que nos tiene, se quedó con nosotros en la 
Eucaristía.  
También es el día en el que se instituyó el sacerdocio, 
por lo que es costumbre en muchas diócesis celebrar 
este día por la mañana la misa Crismal, en la que se 
renuevan las promesas sacerdotales y se consagran 
los Santos Óleos que se usan en los sacramentos del 
Bautismo, Confirmación, Orden sacerdotal y Unción 



de Enfermos. Se acostumbra, después de la Misa 
vespertina, hacer un monumento para resaltar la 
Eucaristía y exponerla de una manera solemne para 
la adoración de los fieles. También  
Antes del ofertorio, el sacerdote celebrante toma una 
toalla y una bandeja con agua y lava los pies de doce 
personas, recordando el mismo gesto de Jesús con 
sus apóstoles en la Última Cena.  

 
VIERNES SANTO 

Es un día en el que toda la Iglesia hace penitencia, 
abstinencia y ayuno 
sacramental. Este día 
la Iglesia no celebra la 
eucaristía ni ningún 
sacramento excepto 
la reconciliación y la 
unción de enfermos. 
La celebración 
litúrgica conmemora 
la Muerte del Señor, 
mediante la 



celebración de la Palabra que concluye con la 
adoración de la cruz y con la comunión eucarística, 
consagrada el Jueves Santo. Es un día idóneo para 
vivir el Vía Crucis y contemplar el amor extremo de 
Cristo al rescatarnos, tomando sobre sí el castigo que 
nuestros pecados merecían. Es importante 
comprender que la Cruz es un signo de victoria sobre 
la muerte y sobre el pecado.  

 
VIGILIA PASCUAL 

 
¿Por qué buscáis 

entre los 
muertos al que 
vive? No está 

aquí, ¡HA 
RESUCITADO!  

(Lc 24, 5-6) 
 

Celebramos que Jesús vive y que nosotros vivimos su 
vida. La misma celebración es un acontecimiento 
con fuerza salvadora. Escuchamos la proclamación 
de las lecturas de las maravillas que Dios ha ido 
haciendo a lo largo de la historia (Creación, paso del 
Mar Rojo etc.), que culminan en la resurrección de 



Jesús. La celebración de 
la Vigilia Pascual es el 
cumplimiento de la 
salvación, constituye 
un nacimiento de la 
nueva vida en la Iglesia 
a través del Bautismo y 
que se nutre en la 
Eucaristía. En la “Madre 
de todas las vigilias”, 
toda la comunidad 
cristiana renueva sus 
promesas bautismales 
en un ambiente gozoso.

En nuestra parroquia hay un óleo 
sobre lienzo de la Incredulidad de 
Santo Tomás atribuido a José o a 
Andrés de Sarabia, célebres 
pintores cordobeses del siglo XVII. 
La escena ilustra la narración de 
Jn 20, 24-29, mostrando el 
momento en que Tomás 
introduce se dedo en la llaga.  
 



Podría parecer que este relato evangélico le ha hecho 
un flaco favor a Santo Tomás, quien aparece con una 
actitud de desconfianza. En realidad, se trata de una 
clave catequética que predica la fe ciega.  
Sin embargo, la petición de Tomás de meter el dedo 
en la llaga es absolutamente legítima.  
 
Él no estaba allí cuando apareció Cristo resucitado; no 
habría sido testigo de La Resurrección… y necesitaba 
tocarla. Es la experiencia pascual de muchos de 
nosotros, necesitamos tocar Sus llagas en cada 
Eucaristía. Por eso Dios se hizo carne, para poder 
ofrecernos un cuerpo palpable, porque la fe nunca es 
una abstracción.  
Es muy revelador que la prueba de la Resurrección es 
una referencia a la Cruz. No en vano la Pascua es un 
misterio que une muerte y vida. 
 
"No es grande cosa creer que Cristo muriese; porque 
esto también lo creen los paganos y judíos y todos los 
inicuos: todo creen que murió. La fe de los cristianos 
es la Resurrección de Cristo; esto es lo que tenemos 
por cosa grande: el creer que resucitó" (San Agustín, 
Comentarios sobre el salmo 120). 
"La razón de que los discípulos tardaran en creer en 
la Resurrección del Señor, no fue tanto por su 



flaqueza como por nuestra futura firmeza en la fe; 
pues la misma resurrección demostrada con muchos 
argumentos a los que dudaban, ¿qué otra cosa 
significa, sino que nuestra fe se fortalece por su 
duda?" (San Gregorio Magno, Homilía 16 sobre los 
evangelios).

La alegría que brota del encuentro con el Señor 
Resucitado es esencialmente difusiva. El camino 
cuaresmal culmina en la Pascua de resurrección, 
cuyos frutos nos permiten no vivir más para nosotros, 
en la soledad interior de quien es esclavo del pecado, 
sino vivir para Aquél que se entregó por nosotros. Por 
eso, el anuncio de la victoria sobre la muerte 
resonará en nuestras plazas en el 
tiempo pascual.

 



 
María tuvo un papel 
fundamental en el momento 
de la Cruz como 
Corredentora. se mantuvo 
firme en su esperanza, 
confiaba plenamente que 
Dios rompería su silencio. Ella 
experimento el grito de Dios, 
el Sí que suponía la 
resurrección: ¡la vida ha 
vencido la muerte! ¡La 
misericordia y el amor han vencido sobre el mal! La 
Buena Noticia de la resurrección de Cristo comenzaba 
así su andadura, iniciando un viaje a través de la 
historia de la humanidad, que abre un nuevo y 
maravilloso horizonte. 
 
Estamos contentos porque este año podremos 
celebrar el Triduo a la Virgen de la Cabeza los días 27, 
28 y 29 de abril y el día 1 de mayo la Fiesta de Regla, 
acompañando a nuestra Madre por las calles de 



nuestra feligresía. La morenita nos espera en sus 
fiestas para el engrandecimiento de su devoción y el 
de su Hijo bendito.  

 

¡VIVA LA VIRGEN DE LA CABEZA! 
 

AGENDA PARROQUIAL 
ABRIL 
Día 9, Sábado de Pasión  
20:00 h.: Misa de nazarenos, Hdad. del Huerto 
Día 10: Domingo de Ramos 

11:15 h.: Procesión de Ramos y Palmas: salida desde 
la Iglesia del Colegio de Santa Victoria 
12:30: Misa de conmemoración de la Entrada de 
Jesús en Jerusalén 
17:30 h.: Estación de penitencia, Hdad del   

     Huerto 
Día 14, Jueves Santo 
 10:00.: Laudes en la parroquia 

13:00.: Eucaristía de la Cena del Señor 
17:00.: Estación de penitencia Hdad. de la  

  Caridad 
- Adoración del Santísimo hasta la  
  celebración de la Pasión del Señor.  

Día 15, Viernes Santo 



 9:30.: Laudes en la parroquia 
11:00.: Salida del Via Crucis con el Señor de la  

 Caridad 
 17:00.: Celebración de la Pasión y muerte del  

 Señor 
Día 16, Sábado Santo 
 10:00.: Laudes en la parroquia 
 22:00.: Vigilia Pascual 
Día 17, Domingo de Pascua de Resurrección 

 

JUEVES SANTO 
DÍA DEL AMOR FRATERNO Y 
COLECTA PARA CÁRITAS 
PARROQUIAL 
Este es el único día del año que hacemos una colecta 
para colaborar con nuestra Cáritas parroquial.  
Agradecemos las colaboraciones y nos preparamos 
para seguir trabajando con ilusión y generosidad para 
ayudar a los que sufren. 
Cuenta de Caritas parroquial  
0237 6001 40 9154585305 
Muchas gracias a todos. 

 


